


Una “reliquia” gigante 
del Vaticano II
Company. La relación entre sus padres fue 
mal y ella terminó criándose con su abuela 
materna, Mabel Deamer, quien la inició en 
la fe. Las hermanas del colegio de Nuestra 
Señora de la Misericordia en Parramatta 
también contribuyeron a su formación. La 
relación con su madre, una personalidad 
bohemia en el Sydney de los años veinte, 
no fue fácil, más bien tortuosa porque 
había estado prácticamente ausente de 
la vida de su hija.

Después de completar sus estudios en 
Literatura inglesa y francesa en la Univer-
sidad de Sydney, Rosemary obtuvo una 
beca que la condujo hasta Europa en los 
años previos a la Segunda Guerra Mun-
dial. En París, en la Sorbona, fue alumna 
de Jacques Maritain. En Francia entró 
en contacto con Grial, una asociación de 
mujeres laicas católicas, y con Pax Christi 
Romana, una asociación internacional 
de estudiantes y licenciados católicos. Al 
regresar a Australia durante la guerra, im-
pulsó el nacimiento de ambas asociaciones 
a nivel local y al mismo tiempo obtuvo un 
Máster en Artes que le permitió tener una 
breve experiencia docente. De nuevo, y 
gracias a otra beca, pudo volver a París 
para obtener un doctorado en literatura 
francesa, estudios que nunca completó. 
Después se marchó a Friburgo y trabajó 
para Pax Christi durante seis años.

Recaló en Roma en octubre de 1952 
invitada por Vittorino Veronese, presidente 

de Acción Católica y entonces director 
general de la Unesco, para colaborar con 
el Secretariado de Copcial (Comité Per-
manente de los Congresos Internacionales 
para el Apostolado de los Laicos). Participó 
en el primer congreso el año anterior y 
trabajó en la preparación del segundo, 
una especie de asamblea general de la 
intelectualidad laica que se anticipaba así 
al Vaticano II. 

El congreso de 1957 fue una clara señal 
de esa conciencia laical que tendría su 
carta magna en Apostolicam Actuositatem y 
que fue un preludio de esa readquisición 
de la categoría teológica de pueblo de Dios 
que la Lumen Gentium reconoció como pre-
via de todos los bautizados, independien-
temente de las distinciones posteriores. 
Además de con Vittorino Veronese, en ese 
tiempo conoció al futuro cardenal Joseph 
Cardjin  y a Giovanni Battista Montini , el 
futuro Pablo VI.

 
Teóloga pese a todo
Durante el Concilio Vaticano II, cuando 
se abrió la asistencia a los auditores laicos 
y cuando se consultó a la secretaría del 
Copcial, Rosemary Goldie participó en su 
elección y de este modo abrió la posibili-
dad de que las mujeres fueran incluidas 
entre los auditores. Me contaba cómo, 
vestidas de negro y con velo, las auditoras 
laicas estaban en un área reservada para 

ellas. No tenían ni voz ni voto y, ni siquiera 
podían encontrarse con los demás padres o 
auditores en los descansos. Para las mujeres 
había un bar separado, solo para ellas.

Aunque a los auditores no les permitían 
hablar durante las sesiones públicas, no era 
así en el caso de los círculos de estudio. 
Rosemary Goldie participó activamente en 
el llamado “Grupo Ariccia”, aquel que llevó 
a buen término el esquema XIII, nuestra 
Gaudium et Spes. Le pregunté varias veces 
por qué dentro de ella y más en general 
en los textos del Concilio no había más 
espacio para la condena del sexismo o por 
qué no se había expresado más claramente 
sobre la igual dignidad de hombres y mu-
jeres en la sociedad y en el Iglesia. 

Respondió con franqueza: “Pensamos 
que la cuestión había quedado superada, 
que estaba de más hablar de ello”. […] Se 
engañaban a sí mismas, ¡y cómo! Sin em-
bargo, Rosemary habría respondido a Yves 
Congar que quería incluir una referencia 
a las mujeres en Apostolicam Actuositatem 
comparándolas con la delicadeza de las 
flores y los rayos del sol: “Padre, deje a 
las flores. Lo que las mujeres quieren de 
la Iglesia es que se les reconozca como 
personas plenamente humanas”. [...]

Tras la celebración del III Congreso de la 
Copcial, tomó forma la idea de dar vida a 
un organismo en la Curia romana. Así fue 
como en 1967 se instituyó ad experimentum 
el Pontificio “Consilium de laicis” y 

La australiana 
Rosemary Goldie 

ejerció de auditora 
en la cita eclesial 
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Las cuestiones heréticas

El 1 de junio de 1310 fue quema-
da una joven filósofa, la begui-
na de Valenciennes Margherita 
Porete. En 1524 la mística Isa-

bel de la Cruz fue juzgada y posteriormente 
condenada a cadena perpetua por la In-
quisición de Toledo. A mediados del siglo 
XVII las cultas religiosas jansenistas de Port 
Royal fueron deportadas por el arzobispo 
de París. En 1.912 la obra de la inquieta 
teóloga Antonietta Giacomelli  (Adveniat 
Regnum Tuum) que quería impulsar una 
reforma litúrgica en la Iglesia fue consi-
derada peligrosa y apartada en el Índice 
de libros prohibidos. Estas son algunas de 
las protagonistas de este libro, mujeres 
audaces que se atrevieron a enfrentarse 
a los tribunales eclesiásticos o que fueron 
juzgadas por no ajustarse a las directrices 
de la ortodoxia católica. Se las etiquetó 
como “herejes”.

Así comienza el libro Herejes. Mujeres que 
reflexionan, se atreven, resisten (ed. Mulino) 
de Adriana Valerio, teóloga e historiadora. 
La autora destaca que el tema “mujeres y 
herejía es siempre complejo”. “No pue-
de considerarse una categoría definida, 
–porque los límites de la ortodoxia no 
son precisos y dependen de quien cree 
poseer la verdad–, porque es un concepto 
relativo en tanto en cuanto está ligado al 
dinamismo de la Historia, a los sujetos que 
la interpretan, a los contextos teológicos y 
políticos y a los cambios culturales y reli-
giosos”. Profetisas, místicas, falsas santas, 
brujas, reformadoras y librepensadoras 
habitan el vasto pueblo de las herejes, 

pero el libro se centra en algunos casos 
“enmarcados dentro de una propuesta 
de cambio y reforma en la Iglesia”. Aquí 
hay algunas mujeres citadas por Valerio.

Margarita Porete 

En París, el 1 de junio de 1310, una joven, 
la beguina de Valenciennes Margarita Po-
rete fue quemada junto con su libro El 
espejo de las almas simples, juzgado como 
herético por algunos extractos. A ella, 
sometida a juicio por el inquisidor francés, 
el dominico Guillaume Humbert , se le 
permitió arrepentirse para escapar de la 
muerte, pero se negó a abjurar y fue entre-
gada al brazo secular. Se 
suponía que la hoguera 
borraría la memoria de 
la mujer y su escritura, 
pero afortunadamente 
algunos ejemplares se 
salvaron y circularon de 
forma clandestina por 
Europa hasta que la estu-
diosa Romana Guarnieri 
lo redescubrió en 1946. 
Margarita no pretendía la 
eliminación de la institu -
ción, sino que proponía 
la convivencia de dos for-
mas de pertenencia a la 
Iglesia: una marcada por 
la necesidad de una vida 
sometida a reglas, devo-
ciones y obras virtuosas; 
y otra caracterizada por 

la libertad de quien, uniéndose a Dios 
en el amor que todo lo envuelve, logra 
disfrutar de la libertad

Guglielma de Bohemia

Tenemos poca información sobre Gugliel-
ma ya que su historia solo puede trazarse 
a través de los juicios inquisitoriales de 
1300, veinte años después de su muer-
te. Sabemos que en Milán esta mujer de 
clase social alta había creado lazos con 
la abadía cisterciense de Santa María di 
Chiaravalle que le había permitido vivir 
en una casa cerca de la parroquia de San 
Pietro all'Orto. Aquí pronto reunió a su 

alrededor a una comuni-
dad de creyentes que la 
veneraban como maestra 
y santa. La muerte de Gu-
glielma el 24 de agosto 
en 1281 o 1282, marcó 
el inicio de un proceso 
de santificación: la tum-
ba trasladada a la abadía 
se convirtió en un lugar 
de oración y reunión; 
los monjes acogían a nu-
merosos peregrinos que 
acudían para escuchar sus 
predicaciones y celebrar 
en honor a la mujer fo -
mentando así su culto. 
Los devotos, por tanto, 
no eran considerados he-
rejes, sino fieles hijos del 
Espíritu. Guglielma pasó 

Un libro reabre el debate sobre las condenas al genio femenino
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El museo de la Catedral de Va-
lencia, contiguo a la capilla 
de Santo Cáliz, se presenta 
al visitante como custodio de 

importantes reliquias cristológicas. Entre 
estas, hay una estauroteca neogótica de 
plata dorada decorada con gemas preciosas 
que datan del siglo XV y que contiene un 
fragmento de la Vera Cruz entregado por 
una mujer de linaje imperial. Constanza 
de Hohenstaufen, hija de Federico II  y 
hermana del rey Manfredo , llegó a España 
tras un largo periplo por el que había sido 
protagonista de la política mediterránea 
desde niña cuando su padre la entregó 
en matrimonio al emperador de Nicea, 
Juan III Ducas Vatatze. Nicea (hoy Iznik) 
fue una antigua ciudad de Anatolia, co-
nocida por albergar el primer concilio 
ecuménico cristiano. Cuando la capital 
del Imperio Bizantino cayó en manos de 
los latinos después de la Cuarta Cruzada 
(1204), Nicea se convirtió en el centro del 
resto del imperio, donde los refugiados 
griegos se congregaron tras la estela de 
Juan el “Misericordioso”.

Constanza nació en 1231, hija ilegítima 
del Stupor mundi y Bianca Lancia. Apenas 
tenía diez años cuando se embarcó en 
dirección a Asia Menor. Parecen claras las 
circunstancias que llevan a Suabia a usarla 
como un peón más en la gran partida de 
ajedrez que era el tablero levantino. 

Juan Vatatze seguía ostentando el título 
de “basileus de los romanos”. Después de 
luchar contra Balduino II de Constanti -
nopla, que estuvo al frente del imperio 
sostenido durante medio siglo por la Iglesia 
de Roma, Vatatze estaba sentando las bases 
para la reconquista cuando, habiendo per-
dido a su primera esposa, encontró en los 
Hohenstaufen un aliado perfecto contra 
los enemigos comunes personificados por 
Gregorio IX  y Juan de Brienne, suegro del 
propio Federico, que se había puesto al 
frente de las tropas papales con el objetivo 
de ocupar el sur de Italia.

Federico, a su vez, se había saltado sus 
acuerdos prematrimoniales al partir, tras 
muchas vacilaciones, a las Cruzadas con el 
objetivo de ocupar el trono de Jerusalén. 
Su clara política antipapal le impulsó a 

tomar tal determinación. Poco le importó 
que su compañero de batallas fuera un 
bizantino cismático. El emperador suabo 
acabó apoyando todos los intentos de Ni-
cea por reconquistar el Cuerno de Oro, 
aunque Vatatze no sacó nada concreto de 
ello salvo la mano de la adolescente Cons-
tanza. El acuerdo de matrimonio selló la 
postura del opositor a la Iglesia, dispuesto 
a llegar a un acuerdo con un hereje, ene-
migo de los latinos de Constantinopla. 
Con motivo de la boda celebrada entre 
1240 y 1241, Constanza tuvo que asumir 
el nombre de Ana, más propio de la corte 
bizantina y que se prestaba mejor al culto 
oriental. Por eso, se la conoce como Ana 
de Nicea o como Constanza Augusta.

Las historias sobre el vínculo entre Juan 
III y Constanza de Hohenstaufen están 
relacionadas con una encantadora dama 
de la corte de Suabia, a quien las fuentes 
latinas designan con el nombre de “Mar-
quesita”. Se granjeó las atenciones del an-
ciano basileus. La favorita del emperador 

se ganó tanto los privilegios de primera 
mujer en la corte como los agravios de 
quienes, como el patriarca y algunos des-
tacados religiosos –incluido el inflexible 
Nicéforo Blemmides–, manifestaron una 
firme indignación por el escándalo.

La vexata quaestio como era fácil de adi-
vinar no perturbó las noches de Federico 
II, quien en una carta de 1250 se dirigió a 
Vatatze, en términos casi afectuosos, infor-
mándole de las victorias en el sur de Italia 
seguro de que la noticia podría animar a 
su yerno. Pero en el juego político diplo-
mático de aquellos años los escenarios 
cambiaron rápidamente. Y la diplomacia 
papal, a pesar de la persistencia del Cis-
ma de dos siglos atrás, comenzaba a tejer 
un acercamiento a Nicea. Tales tramas 
irritaban a Federico quien nunca desa-
provechaba la oportunidad de quejarse de 
ello en cartas donde, sin embargo, nunca 
dedicó ni una palabra a su Constanza/
Ana. La muerte del Stupor mundi hizo 
el resto al sepultar la alianza greco-suaba, 
con todo lo que implicaba para Constanza. 
Cuando su marido también murió y fue 
sucedido por Teodoro Láscaris, la madras-
tra Constanza se convirtió en un precioso 
rehén de la corte bizantina hasta el punto 
de que, cuando Miguel Paleólogo usurpó 
el trono, trató de legitimar su posición 
a través de ella. Pero la firme oposición 
de su esposa Teodora y la resolución del 
patriarca de Constantinopla dispuesto a 
excomulgarle, le hicieron volver sobre 
sus pasos. Constanza resultó entonces ser 
una excelente moneda de cambio en el 
rescate de Alejo Comneno Estrategópulo, 
un general de Nicea. 

Constanza regresó al sur de Italia des-
pués de más de veinte años. Era 1262. No 
era un buen momento. Tras el descenso 
de los angevinos por el sur, la batalla de 
Benevento (1266), la huida del bastión 
sarraceno de Lucera y la muerte del rey, 
Constanza –que siendo mujer logró evitar 
lo peor– se retiró a la corte de la sobri-
na del mismo nombre, esposa de Pedro 
de Aragón. No tenía ni cuarenta años, 
pero portaba ya a sus espaldas una exis-
tencia llena de angustia y agitación, en 
contraste con la tranquilidad que viviría 
los siguientes más de cuarenta años en 
el Levante ibérico donde residió 

La estauroteca de Constanza 
El Museo de la Catedral de Valencia reivindica a la devota hija de Federico II
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